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ALGO -MAS SOBRE "M~CmA AYER" 
Por SERGIO VODA rnvw J _I / p /J6 

Más de una vez nos hemos referido a las creaeión que, exceptuando rep::iros menores 
dificultades f.¡ue ,,omprende l~ iuterprethcióu ha concit~do el elogio del público . 
de la comedía y la forma como la mayoría de Los personajes creados p~r el autor Garson 
nuest,os directores y actores, al enfrentarla, Kanib no tlenen una gran densidad psfooló&i­
desnaturalizan el género para presentar una ca. E!los se encuent1·an traza.dos en tal forma 
,·erslón epidérmica que, por lo general, tiende que sus a.dos, sus parlamentos, su progresión 
a destacar los ribetes fiarsescos en detrimento de teatral está l"elpaldada ¡>or un fino hilo de hu­
i¡¡, humanidad de los personajes. manidad que, al perderse, habrá restado lnter~s 

Justo es, entonces, destacar ahora algun,os y verosimilitud a 1a pieza. Es justamente este 
aspectos de la dirección e interpretación de sabstl'ato humano el que siempre está. p,esen .. e 
"Nacida Ayer" que, en nuestro concepto, logran en la versi5n de Pedro Mortheiru, y lo que da 
ofrecer un ortodojo ejemplo de la. forma como 11, Ja interpretación de "Nacida Ayer'' una ca.te­
la. comedia. debe interpretarse, lográndose una goría sobresaliente. 

Por caricatures~a que nos re­
sulte la pizpireta Billje en las 
primeras escenas y por sustan­
cial y antojadizo que parezca su 
cambio en las escen'.as finales, la 
progresión del personaje nos 
muestra siempre a un ser hu­
mano ron sentimientos confusos, 
anhelos de pureza y- una vehe­
mente ambición de encontrar la 

verdad en el amor y los valores 
espirituales, que hacen al es­
pectador simpatizar con él y 
quererlo, conjuntamente de reir 
con sus excentricidades y exa­
bruptos. 

Ciñéndose fielmente a una 
concep ción unitaria de la co­
media, Mortheil'u desecha opor­
tunidades para hacer reir al pú-

blico-lo que habría conseguido 
.fácilmem.: con sólo E:ngro~ar la 
interpretación de algunas esce­
nas-en aras de man::.ener la lí­
nea realista de la pieza y pre­
sentarnos un equilibrado cuadro 
donde la ironía y la humanidad 
se mantienen en un con.stante 
contrapunto . Otro tanto sucede 
en escenas que, separadamente 
consideradas, podrían conside­
rarse como eminentemente dra­
máticas, y que en la versión que 
se nos presenta en el Teatro 
SATCH, son tratadas con mesu­
ra bus cando el constante equi­
librio que debe existir con el 
tono general de la comedia. 

Junto a esta linea dir ectriz 
que constituye a nuestro juicio 
· na de las más acertadas labo­
res de dirección teatral reallza­
clas entre nosotros, hay que 
considerar la prodiga.lidad ima­
ginativa P-11 paqueños detalles 
que "visten" la acción, ayudán­
dola en su desen volvimiento. 
Buen ejemplo de ello es la co­
mentada e3cana del _juego d~ 
na1pes que est á traba.lada con 
una meticulosidad y encanto 
verdaderamente extraordinarios. 

Pero no todo el mérito en es­
ta in~er p.·c~ación de "Na cida. 
Ayer" re cae en el director. Con 
:su a::tuac1ón eu esta comecU11., 
Silvia Pifieiro r~vela progreso.:; 
notables. Ya no se trata de la 
actriz ricamente dotads, de co­
municativa vr.cla y desenvuelta 
mímica. Junto a ~tos atributos 
rcconocldos de la actriz, ahora 
ella muestra una :slmpa t1a y 
hnm~nlr:act escénica ra.cilmente 
apreciable por el espect ador y 
reviste a su personaje de una. 
calidad excepcional en relación 
con las posibilidades del texto. 

Si en su celebra(la versión de 
"A Media Luz los tres" en el Pe_ 
t1t Rex, nosotros acusábamos la 
tendencia a la maqueta, echan­
<'. 1 cte menos la emcc1on que sus 
per.5onaje.s debían transmitir, en 
"Nacida Ayer", Silvia Pi:ñetro se 
muestra dúctil y medida j na­
da en ella aparece dirigido al 
recurso efrctista y fácil. 

En general. podemos R-finnar 
r¡ue hay u1 "Nacida Ayer" una 
hnea d~ lnt .erprB ta~ión y de di­
rección que des-'ar1amos hiciera 
f'Jlcllela entre nurstros come­
diantes. No es la perfección, por 
c.i0rl ·. pero después de ver en 
uue-stros rsc?.narios tantos tra­
bajos en el que S:! diría que se 
1:::ituna que la 1 isa sólo puecle 
orovenir de la caricatura burda, 
la linea realista de "Nacida 
Ayer11

, la riqueza imaginativa 
r.uu que está. tratada y el talen- f 
to con que es!á servicia. hac,~ ¡' 
alentar promisorias esperanzas 
para el futuro de nuestro arte 
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